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HIC LEO XIII 
PVLVJS EST 

_ Allí el polvo; sus grandes hechos, en la historia; su

',doctrina, en el depósito de la tradición; su alma inmortal,

-en el seno de Dios. · 
� 

Reforma ortográfica 

Desde el presente número adoptamos la propuesta por 

� Real Academia Española en la última edición de su Gra­
mática. Consiste en no marcar con acento o tilde la prepo­
-,síción a y las conjunciones e, o, u. Ya don Miguel Antonio 
Caro la había practicado en sus últimos escritos. Esta re­
forma es lógica: e;;tas palabras son monosílabas, y no hay 

•-Otras con qué pudieran confundirse. Conservaremos el acen­
to sobre la conjunción o cuando va.va entre dos números, 
para que no se tome por un cero: 4 ó 5. Sin la tilde, podría 
1eerse cuatrocientos cinco. 

Un sudamericano 

Con este rubro, y suscrito por don Carlos de Laet, he-

• mos hallado en el número 225 del Jornal do Brazil, co•

rrespondiente al 13 de Agosto último, un interesante hoce• 

to biográfico que no hemos vacilado en traducir y dar a

fa estampa, con el objeto de hacerlo conocer de nuestros

. compatriotas, por tratarse en él de un eminente colombia­

no-casi desconocido entre nosotros,-y que, en sentir del

-:autor, '1 honraría qualquer paiz do mundo," y también por

los benévolos conceptos que encierra respecto de nuestra

amada Colombia. 
Dice así: , 

"Ignoro si e·n Santiago, Caracas, Quito o Santafé de 

Bogotá, son conocidos-a lo menos de nombre y por sus

-0bras-alg!]nos de nuestros hombres de letras y de cien-

UN SUDAMERICANO 

cías. ¿Sabrán nuestros vecinos sudamericanos que José 
Bonifacio fue eximio naturalista? ¿Conocerán los servicios 
que prestaron á las ciencias Freire Allemao, Baptista Gae­
tano y Ba�bosa Rodríguez? Nada lo comprueba, y, por 
e� contrario, afirmo con tristeza que, encaminados casi 
siempre a Europa y de vez en cuando a las regiones del 

_Plata, singularmente nos mantenemos extraños al movi­
m,ien_to intelectual de Chile, Bolivia, Perú y de las tres re­
p�bhcas que en otro tiempo formaron la antigua Colom. 
bia, Y que, por su propio interés, no debieran haberse se­
parado nunca. 

La prueba d� esto último la tuve al conocer la vida y
las obras de un ilustre sudamericano, de quien, con pena 
lo confieso, nunca había oído hablar ni leído una sola línea 
en nuestro,.¡ diarios, siempre a ca1:a de ceÍebr'idades hasta 
de décimosexto orden, que es· la magnitud en que las es­
trellas dejan de ser visibles. 

Cerca de un mes hace que, cuando me encuentro con 
alguno de nuestros intelectuales, acostumbro preguntarle: 

-¿Puede usted decirme quién fue EzEQUJEL ÜRtCOE•
CHEA? 

Y la infalible contestación es ésta: 
-Uricoechea?

Ciertamente que es un Jistinguidísímo cabal1ero que
ahora · representa entre nosotros la república de Colombia. 
No hay quien no le cono:zca en nuestro medio social y di­
plomático. 

Pues no es del honorable Ministro de Colombia de 
quien pretendo hablarus, sino de otro de su familia, que 
larga y eficazmente trabajó en pro de las ciencias y adqui­
rió en n ueslros grandes ceo tros europeos una notoriedad 
.que no ha logrado difondirse entre nosotros los sudámeri­
canos. 

Habiendo encontrado en una REVISTA DEL COLEGIO MA­
YOR DE NUESTRA SEÑORA DEL RosAJ:Ho, que se publica en 
Bogotá, curiosas noticias acerca de la personalidad en 




